
Obtenga más información sobre este plan estra-
tégico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

Jesús curó a papá

Luumuno, de diez años, se aterrorizó 
cuando la pandemia de COVID-19 se 
extendió por Zambia. Su escuela cerró 

y tuvo que quedarse en casa. Por esto, no 
podía pasar tiempo con sus amigas. Lo que 
más la asustaba eran las historias que mamá 
traía a casa cuando regresaba del trabajo.

La mayoría de los adultos no podían ir a 
trabajar y tuvieron que quedarse en casa 
durante la Pandemia. Sin embargo, la mamá 
de Luumuno trabajaba en el principal centro 
de atención a pacientes con COVID-19 en 
Zambia, así que tenía que seguir yendo a 
trabajar. Todos los días, la mamá llegaba a 
casa con historias de gente que estaba muy, 
muy enferma, y esas historias asustaban 
mucho a Luumuno. Ella no quería que nadie 
estuviera enfermo.

Entonces el papá se enfermó, y el médico 
dijo que tenía COVID-19. Luumuno nunca 
había visto a su papá tan enfermo. Normal-
mente, a su papá le encantaba hablar, pero 
ahora estaba callado. A él también le encan-
taba comer arroz integral con tortitas de soja 
y berenjena, pero ahora no quería comer nada. 
A su papá le encantaba caminar, pero ahora 
estaba demasiado débil para hacerlo solo. 
Luumuno se asustó. ¿Qué podía hacer? 

Entonces le vino a la mente su versículo 
favorito de la Biblia. El versículo dice: “Mi 
ayuda viene del Señor” (Salmo 121: 2, NTV). 
Así es, pensó. Mi ayuda viene del Señor. A 
través de las redes sociales, decidió invitar 
a sus amigos a orar con ella. No podía reu-
nirse con ellos en persona debido a las res-
tricciones de la Pandemia, pero podían ha-
cerlo en línea.

Esa misma tarde, unos treinta amigos se 
unieron a Luumuno en línea. Le pidieron a 

Jesús que curara al padre de Luumuno. Los 
niños volvieron a reunirse la noche siguiente, 
y la siguiente, para orar por su papá. Oraron 
todas las noches durante muchos días.

Luumuno sabía que nadie podía curar a 
su papá, excepto Jesús, entonces oró:

“Querido Jesús, por favor, ayuda a papá 
—oraba—. Está muy enfermo. Por favor, cú-
ralo y envía a tus ángeles para que lo prote-
jan”. Todos los días repetía su versículo bíblico 
favorito: “Mi ayuda viene del Señor. Mi ayuda 
viene del Señor”. 

Sucedió después que su papá seguía muy 
enfermo. Entonces, Benjamín, el hermano 
pequeño de Luumuno, de cuatro años, fue 
donde estaba su papá para hacerle una pre-
gunta muy seria:

—Papá, ¿quién va a pagar mi escuela si no 
mejoras? —le preguntó.

El papá empezó a llorar porque le conmo-
vió oír que el pequeño Benjamín estuviera 
tan preocupado. No había hablado mucho 
durante las dos semanas que había estado 
enfermo, pero ahora tenía un buen motivo 
para hablar.

—Hijo, todo estará bien —prometió el 
papá—. Voy a mejorar.

Después de eso, el papá empezó a mejorar; 
hablaba cada vez más; y comía fresas, uvas 
y avena. 

Luumuno y Benjamín se pusieron muy 
contentos al verlo comer. Poco a poco el papá 
fue recuperando la energía. Pasó cerca de un 
mes antes de que pudiera hablar como antes, 
comer arroz integral con tortitas de soja y 
berenjenas como antes, y caminar por sí solo.

¡Luumuno estaba feliz! Sin duda, ¡su ayuda 
había venido del Señor! Dios había respon-
dido sus oraciones.
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haberme ayudado, Dios me salvó la vida”.

La madre estaba muy contenta porque 
Dios protegió a su hijo y le dio las gracias por 
su amoroso cuidado. Desde ese día, dejó de 
enviar a Tich a la ciudad por las tardes. Ahora, 
solo lo envía en las mañanas para que tenga 
tiempo de sobra de llegar a casa antes de 
que oscurezca. 

La ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre ayudará a los niños a saber que Jesús 
protege a la gente de las serpientes y de otros 
animales peligrosos. Muchos niños de Zambia, 
donde vive Tich, y de otros países de la División 
Africana del Sur y del Océano Índico recibirán 
su propia Biblia del Aventurero gracias a su 
ofrenda de decimotercer sábado. Gracias por 
planificar una ofrenda generosa para el 27 de 
septiembre.
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El don divino de hablar

¿Qué don especial te ha dado Dios? 
¿Es tu don una amplia sonrisa 
que ilumina todo alrededor? ¿Es 

tener unos brazos fuertes que pueden ayu-
dar a hacer las tareas de la casa? ¿O es tener 
unos pies rápidos que pueden ayudar a hacer 
recados?

Japhet, de ocho años, no estaba seguro 
de tener un don especial, pero entonces el 
pastor de su iglesia llamó a sus padres para 
elogiar su voz.

—Su hijo tiene una hermosa voz —dijo el 
pastor—. Hay que darle la oportunidad de 
predicar el próximo sábado.

Japhet se sorprendió al oír que tenía una 
linda voz. Nunca había pensado que su voz 
tuviera algo especial; sin embargo, el pastor 
insistió en que su voz era diferente. Algunos 
niños hablaban tan bajito que apenas se les 
oía, otros niños pronunciaban las palabras 
entre dientes, de modo que apenas se les 
entendía, pero Japhet hablaba claro y fuerte. 
Él nunca había pensado en predicar, y se 
sintió bien y entusiasmado con la idea. 

El pastor le envió un sermón para que se 
lo aprendiera de memoria. El sermón trataba 
sobre el pronto regreso de Jesús. Cuando 
Japhet vio las cinco páginas del sermón, 
sintió un poco de miedo. Sus padres lo ani-
maron a intentarlo. Papá le dijo que podía 
practicar el sermón delante de él y de mamá. 
Así que, aquella tarde, Japhet colocó un ta-
burete alto en la sala, que sería su púlpito. 

De pie detrás del taburete, colocó las cinco 
páginas del sermón sobre él y oró: “Jesús, 
por favor, úsame como instrumento para 
hablar a tu pueblo”. Luego leyó el sermón. 
No fue fácil, pues era la primera vez que leía 
el sermón. Cuando terminó, oró: “Jesús, que 
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Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia 
Adventista mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que tengan 
vidas llenas del Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 6: “Aumen-
tar la adhesión, conservación, recuperación y 
participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y a los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estra-
tégico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

Un país fascinante

El Parque Nacional Sur de Luangwa alber-
ga y protege a los “cinco grandes” animales 
que a la gente le gusta ver en los safaris: el 
león, el leopardo, el rinoceronte, el elefante 
y el búfalo africano.

Luumuno tiene un mensaje especial para 
los niños que pudieran estar preocupados 
por algo. 

Nos dice: “Jesús escuchó y respondió a la 
oración que hice por mi padre. Quiero animar 
a todos los niños a que oren siempre a Jesús. 
El mismo Dios que respondió mi oración 
también responderá sus oraciones. Nuestra 
ayuda viene del Señor”. 

Su ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre ayudará a otros niños a conocer que 
Dios responde las oraciones. Parte de la ofrenda 
se destinará a que los niños tengan su propia 
Biblia del Aventurero en Zambia y en otros 
países de la División Africana del Sur y del 
Océano Índico. Gracias por planificar una ofren-
da generosa para el 27 de septiembre.
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